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La Misa es el corazón de la fe católica. Es el sacrificio de Cristo renovado de manera
incruenta en el altar, la fuente y cumbre de la vida cristiana. Sin embargo, a lo largo de la
historia, la celebración de la Misa ha sufrido diversas reformas litúrgicas. Una de las más
significativas fue la del siglo XX, en la cual se modificaron sustancialmente varias partes del
rito, especialmente el ofertorio. Pero, ¿qué significado profundo tenía el ofertorio antiguo?
¿Qué oraciones fueron suprimidas y por qué? Y lo más importante, ¿qué hemos perdido en
términos teológicos y espirituales?

Este artículo busca responder a estas preguntas, redescubriendo el ofertorio tradicional y su
importancia en la comprensión del Sacrificio Eucarístico.

1. El Antiguo Ofertorio: Un Rito de Profunda Teología
Sacrificial
Antes de la reforma litúrgica del siglo XX, el ofertorio en la Misa tridentina (también llamada
Misa de San Pío V) estaba repleto de oraciones que subrayaban el carácter sacrificial de la
Eucaristía. En este momento de la Misa, el sacerdote ofrecía a Dios el pan y el vino que
serían transformados en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Aunque la consagración aún no
había ocurrido, las oraciones del ofertorio ya dirigían la mirada a la realidad del sacrificio de
Cristo en la Cruz.

Algunas de las oraciones más destacadas eran:

a) Suscipe, Sancte Pater

«Recibe, oh Padre Santo, Dios Todopoderoso y eterno, esta hostia inmaculada, que yo,
indigno siervo tuyo, te ofrezco a Ti, Dios mío vivo y verdadero, por mis innumerables
pecados, ofensas y negligencias, y por todos los aquí presentes, así como por todos los fieles
cristianos, vivos y difuntos, para que a mí y a ellos nos aproveche para la salvación en la vida
eterna. Amén.»

Esta oración presenta una teología clara: la Misa es un sacrificio ofrecido a Dios, en el cual el
sacerdote no actúa simplemente como un «presidente de la asamblea», sino como mediador
entre Dios y los hombres, ofreciendo el sacrificio en nombre de todos.
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b) Offerimus tibi, Domine

«Te ofrecemos, Señor, el cáliz de salvación, suplicándote que reciba con olor de suavidad en
tu divina majestad, por nuestra salvación y por la del mundo entero. Amén.»

Aquí se subraya el carácter propiciatorio del Sacrificio de la Misa. No es solo un memorial,
sino una ofrenda real y efectiva que intercede por la salvación del mundo.

c) In spiritu humilitatis

«Con espíritu de humildad y con ánimo contrito, seamos recibidos por Ti, Señor, y así nuestro
sacrificio se realice de tal manera en tu presencia que sea grato hoy a Ti, Señor Dios.»

Esta oración recuerda la necesidad de humildad al acercarse a Dios. El sacerdote se postra
espiritualmente ante la majestad divina, reconociendo su indignidad y pidiendo que el
sacrificio sea aceptado.

d) Veni, Sanctificator

«Ven, santificador, Dios todopoderoso y eterno, y bendice este sacrificio preparado para tu
santo Nombre.»

Una invocación al Espíritu Santo pidiendo la santificación del sacrificio, mostrando la acción
conjunta del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo en la liturgia.

2. ¿Por qué Fueron Suprimidas Estas Oraciones?
Con la reforma litúrgica posterior al Concilio Vaticano II, promulgada en 1969 por el Papa San
Pablo VI, el ofertorio tradicional fue eliminado y sustituido por unas oraciones más breves y
menos explícitas en su lenguaje sacrificial. Se introdujeron las siguientes fórmulas inspiradas
en las bendiciones judías:

Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este pan, fruto de la tierra y del trabajo
del hombre…
Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este vino, fruto de la vid y del trabajo
del hombre…
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Estas oraciones son más horizontales en su enfoque, destacando la dimensión de acción de
gracias y participación comunitaria, pero omitiendo la referencia al sacrificio expiatorio de
Cristo.

Los motivos detrás de estos cambios han sido ampliamente debatidos. Algunos liturgistas
argumentaron que el antiguo ofertorio anticipaba demasiado la consagración, como si ya se
estuviera ofreciendo el Cuerpo y la Sangre de Cristo antes de la transubstanciación. Otros
sostienen que la nueva versión se alineaba mejor con las costumbres litúrgicas más antiguas
de la Iglesia, particularmente de la Iglesia Oriental.

Sin embargo, muchos teólogos y fieles han señalado que esta supresión ha empobrecido la
teología de la Misa, debilitando la conciencia del sacrificio expiatorio y reforzando una visión
más protestantizada de la Eucaristía como simple «banquete».

3. ¿Qué Significa Esto para Nuestra Vida Espiritual?
El «Ofertorio Olvidado» nos recuerda la importancia de recuperar una visión más profunda y
rica de la Misa. Más allá de cualquier debate litúrgico, hay implicaciones espirituales
esenciales para los fieles:

Recuperar el sentido del Sacrificio1.
La Misa no es solo un banquete comunitario o una reunión de oración. Es la
actualización real del sacrificio de Cristo en la Cruz. Sin una clara referencia al sacrificio,
corremos el riesgo de trivializar la Eucaristía.
Fomentar la humildad ante Dios2.
Las oraciones del ofertorio tridentino nos enseñan que somos indignos de ofrecer algo a
Dios, pero que por su gracia podemos presentarle nuestras vidas, nuestras penas y
alegrías como una oblación.
Orar con un corazón contrito3.
La antigua oración «In spiritu humilitatis» nos recuerda que debemos acercarnos a Dios
con un espíritu de arrepentimiento y humildad, algo que en la liturgia moderna a veces
parece menos enfatizado.
Revalorizar la intercesión de la Misa4.
El ofertorio tridentino mencionaba explícitamente la intercesión por vivos y difuntos.
Esto refuerza la idea de que la Misa tiene un efecto real sobre las almas del Purgatorio y
sobre toda la Iglesia.
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4. ¿Cómo Podemos Recuperar Este Tesoro Espiritual?
Para quienes deseen profundizar en esta riqueza perdida, hay varias maneras de hacerlo:

Participar en la Misa Tradicional: Muchas comunidades ofrecen la Misa según el
Misal de 1962, donde aún se conserva el ofertorio antiguo.
Incorporar las oraciones a la devoción personal: Aunque no estén en el nuevo
Misal, estas oraciones pueden recitarse en privado como preparación para la Comunión.
Estudiar la teología del sacrificio eucarístico: Leer documentos como la encíclica
Mediator Dei de Pío XII o Ecclesia de Eucharistia de San Juan Pablo II puede ayudar a
profundizar en la comprensión de la Misa.

Conclusión
El «Ofertorio Olvidado» no es solo una cuestión de nostalgia litúrgica, sino un tema de gran
relevancia teológica y espiritual. Las oraciones suprimidas contenían una riqueza doctrinal
que nos ayudaba a comprender mejor el significado profundo del Santo Sacrificio de la Misa.
En tiempos en que la fe católica enfrenta confusión y desafíos, redescubrir la profundidad de
nuestra liturgia puede ser un faro de luz para fortalecer nuestra relación con Dios y vivir más
plenamente el misterio eucarístico.

Que podamos, con humildad y fervor, volver a ofrecer nuestras vidas junto al sacrificio de
Cristo, con las palabras de nuestros antepasados en la fe: «Recibe, oh Padre Santo, esta
hostia inmaculada…»


